
TURISMO
URBANO

Turismo Islámico  – Número 31 – Septiembre-Octubre de 2007  Para más información, visite nuestra página web: www.islamictourism.com

Visité Alma-Ata por invitación de los
organizadores de la Feria de Internacional

de Viaje de Kazajstán, a finales del mes de abril
de 2 007, y es mi primera visita a un país de Asia
Central. Y la verdad es que la realidad de la
ciudad que presencié y la naturaleza de los
habitantes fueron diferentes de lo que me
esperaba.
Alma-Ata es una ciudad segura, tranquila,
limpia, ancha y muy espaciosa. Tiene
muchísimos árboles de grandes dimensiones,
jardines y paseos públicos. Incluso las anchas
aceras para peatones a lo largo de las carreteras
son paseos, pues todas tienen árboles, cosa que
yo no había presenciado en ninguna otra
ciudad. Sus calles son amplias, la circulación
muy bien ordenada. Los coches que circulan
son modelos modernos, en la mayoría de los
casos, y son sobre todo modelos alemanes, en
particular de la marca Audi. El mantenimiento
de las calles se realiza permanentemente. 
Kazajstán es el país más avanzado de las
repúblicas de Asia Central. Sus habitantes
tienen una cobertura social muy importante,
además de que la enseñanza y la sanidad son
servicios gratuitos.
Las pancartas en las calles están escritas en ruso

Alma-Ata,
paraíso de árboles
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En cuanto sales de su aeropuerto internacional te sorprende la ciudad de Alma-Ata
(palabra que significa ‘Paraíso de las manzanas’) con sus grandes y altos árboles a lo
largo de sus anchas carreteras, que te dan la impresión de encontrarte en un bosque
constituido hace más de 150 años. Antes, era Alma-Ata capital de la República de
Kazajstán, pero en 1 997 la capitalidad pasó a la ciudad de Astana, situada en medio
del país. Cabe destacar que Kazajstán es el noveno país más grande del mundo en
superficie y que la manzana es el símbolo del Estado.  
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la ciudad y alrededores. Empezamos por la
‘Mezquita Yumuâ Central’, que ordenó
construir el actual jefe del Estado, Nursultan
Nazarbayev. Es una gran mezquita, con
apreciables grabados islámicos. Y no es de
extrañar, pues Kazajstán es miembro de la
Conferencia Islámica Internacional y la mayoría
de sus habitantes son musulmanes.
Seguidamente visitamos el Museo Nacional
Central, que posee un riquísimo patrimonio. Lo
que más me llamó la atención fue el esqueleto
verdadero y casi completo de un dinosaurio. Al
ponerme a su lado, tuve que levantar la vista
para poder ver sus rodillas. Se dice que había
muchos dinosaurios en esta zona.
Naturalmente, me hubiera gustado tomar
algunas fotografías, pero ya se sabe que está
prohibido hacerlo en la mayoría de los museos.
Visitamos igualmente la Plaza de la
independencia, el monumento al soldado
desconocido, la célebre iglesia ortodoxa
construida con madera del árbol azul, museos
de bellas artes y música y el parque zoológico.
Relativamente a este punto, se sabe que
Kazajstán es el país de la vida animal salvaje.
Al final nos dirigimos a los montes que rodean
Alma-Ata. La espesura de los árboles es
realmente impresionante. En lo alto de la
montaña se ha construido una estación de
esquí. Se sabe igualmente que Kazajstán (al
igual que la antigua Unión Soviética) le otorga
una gran importancia a los deportes, al punto
que tiene un ‘Ministerio de Turismo y
Deportes’. Y es Kazajstán el país que organizará

en su territorio los Juegos Asiáticos de 2 011.
Uno de los deportes preferidos es el
motociclismo. Y el guía que me acompañó me
indicó que los kazajos aman mucho la pesca, lo
que podría animar a los turistas árabes a
disfrutar en este país de este deporte. 
Algunas antiguas costumbres son alegres y
bonitas: por ejemplo, la novia, el día anterior a
su boda, debe efectuar carreras en la Plaza de la
Independencia, ante el público y con su traje de
boda, quizás para demostrarle a su novio y a la
familia de éste que es fuerte, sana y capaz de
servir a su marido y de realizar las tareas
domésticas.
Vayan a Kazajstán y disfruten de su naturaleza,
de la amabilidad y hospitalidad de su pueblo,
de su rica cultura y del perfume de su
excelente ambiente. 
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y Kazajstán, lengua ésta próxima al turco y al
persa, según lo que se me explicó. Muy raras
veces se ve alguna pancarta en inglés. Esto se
explica por el hecho de que Rusia fue el país
más importante para Kazajstán en tiempos de la
Unión Soviética, y la lengua rusa sigue siendo la
más utilizada.
El clima en abril es espléndido. Durante este
mes, así como en verano, la temperatura oscila
entre los 20 y 30 grados centígrados. Las lluvias
que caen son finas y suaves, y le dan a la
espesura de las arboledas, anchas carreteras y
calles de la ciudad una impresión de serenidad
profunda. Es lo que se siente estando sentado
en el balcón del hotel, contemplando los
árboles y respirando el aire limpio. Sólo este
momento es de por sí un bonito paseo, como si
uno estuviera en un bosque.
El transporte aquí es algo extraño. No hay taxis.
Pero si quiere taxi, se puede poner en la calle y
hacerle una señal al primer coche que vea pasar;
si el conductor desea transportarle, se parará, le
preguntará hacia dónde va y se pondrá de
acuerdo con usted sobre el precio. Pero si desea
utilizar los autobuses, sepa que son
numerosísimos y sus precios son realmente
baratos. Personalmente me subí desde el Hotel
Internacional Astana, donde me alojaba, hasta
el recinto de la feria: el cobrador cogió la
moneda más pequeña que yo tenía en la mano
y me devolvió otra aún más pequeña, junto con
el billete.  
Al tercer día de mi estancia, ya acabada la Feria
Internacional de Viaje de Kazajstán, me paseé
por los mercados de la ciudad. Me extrañó no
encontrar mercancías locales, pues son o chinas
o indias, a precios asequibles, o importadas de
Europa, y muy caras. Al preguntar por las
mejores zonas para realizar compras, me
indicaron el Mercado Popular, constituido por
centenares de pequeñas tiendas cada una de las
cuales vende de todo. Lo visité en efecto y
aconsejo a los que vengan a esta ciudad que lo
hagan. Algunos me indicaron que fuera al
barrio chino pero después de alquilar un ‘taxi’,
me encontré con las puertas cerradas. Las
puertas se cierran en efecto a las 5 de la tarde.  
El mejor plato en Alma-Ata (en particular) y en
Kazajstán (en general) es la carne de caballo.
Pero además de ello se encuentran numerosos
restaurantes turcos, iraníes, chinos y otros de
categoría internacional.
En mi cuarto día de estancia fui invitado por la
agencia turística ‘Pegas’ a efectuar una gira por


